
Procesos entre el Aware y el Ikigai 
	
 

En los tiempos de la Segunda Globalización, cuando el turismo liberal lleva ya casi un siglo de actividad 

depredadora de los espacios, la cultura, la naturaleza, el medio ambiente global, nos resulta extraño, 

ingenuo, irreal que alguien, más si es un artista, se tome el viaje y el acercamiento a otra cultura, 

diametralmente opuesta a la propia, como un motor de inspiración, una invitación a la creación y el 

consiguiente estímulo para imaginar una obra distinta y nueva, fruto de un cambio en la forma de mirar. 

En nuestros agotados tiempos, no miramos: estamos saturados de imágenes de cualquier parte del globo, 

compartimos conocimientos epidérmicos que nos parecen suficientes sobre cualquier cultura del planeta. 

Ruth Gómez ha hecho un viaje. Un viaje transformador: anhelaba entender otros principios culturales 

distintos a los suyos, mirar con los ojos de otro conocimiento. Esa inmersión en las diferencias culturales, 

concomitante pero diametralmente opuesta a eso que entendemos por turismo, ha sido el motivo de su 

travesía. El abrazar una naturaleza no experimentada antes; comprender a fin de cuentas qué vuelve tan 

proceloso el mapa de las relaciones humanas globales y cómo estas diferentes visiones -meros patrones 

culturales que por uso se vuelven pilares sobre los que se asienta otra cosmogonía distinta del mundo- 

enriquecen las posibilidades estéticas y vitales. Gómez ha querido empaparse de aware, ha querido 

comprender qué podría hacer el ikigai por ella, se ha dejado llevar por el sincretismo nipón entre budismo 

y sintoísmo, ha decidido asumir esa determinación japonesa que impone que cualquier proceso será 

siempre más importante, para uno mismo, que el resultado final. Algo poco concebible para un occidental, 

y que Gómez ha ejercitado como se ejercita en la caligrafía, el origami, el ikebana y el kintsugi. 

Ruth Gómez ha vivido este viaje como una celebración, como un disfrute y, en cierta medida, exponerlo 

es invitar a que los demás también lo disfruten. Es una ferviente creyente en la empatía, y posiblemente 

una de las que mejor ha mostrado esto en el corpus de su obra, desde hace años. Siempre he creído que, 

ante esta apariencia de calma, su trabajo esconde más de una advertencia. Ella considera que, en este 

proyecto, no. El conjunto de su obra, esto se ha dicho antes, se basa en relaciones: entre individuos, 

entre el ser y el contexto, entre lo animal y lo humano, entre la comunidad y el individuo. La singularidad 

de su trabajo artístico viene dada por cómo aborda estos temas: una sutil y constante comparación entre 

lo humano y lo animal, entre la cultura y la naturaleza, que se ve entreverada por una emocionalidad que 

prima sobre cualquier otra lógica externa. Lo importante en el trabajo de Ruth Gómez no son tanto los 

hechos, como la forma emocional en que los vivimos, asumimos y cargamos con ellos.  

Ruth Gómez, la visitante de una cultura conocida sobre todo por el grado de exquisita idealización que ha 

aplicado a su estética, no es para nada ajena a esta idealización, presente en su trabajo desde sus 

orígenes. La cultura japonesa históricamente ha reformulado sus principios una y otra vez para quitarle 

rasgos y volverse más simple, más arcana, menos tangible y mucho más elaborada (en términos desde 

luego protocolarios, pero también en el trabajo constante y de décadas que conlleva hacerse con sus 



rudimentos esenciales, cuyo objetivo es la disolución de esos mismos rudimentos). Gómez la asume 

desde la curiosidad, la sorpresa y la fascinación, cualidades de lo empático, y por tanto, de la máxima 

importancia en un mundo de procedencia que fuerza el cambio constante y voraz, le pese a quien le pese. 

Un mundo vertiginoso que no tiene tiempo para herencias milenarias, ni para embeberse en los procesos 

de creación -desde la tosquedad del aprendizaje al virtuosismo de la práctica- que son, a fin de cuentas, 

el verdadero motor, la gran cualidad, lo que esta otra cultura lleva siglos tratando de contar.  

Para una artista que cuida con tanta atención el detalle, la pieza finalizada, que busca siempre una 

excelencia plástica basada en la claridad, la corrección, el poder de la expresión definitiva y cerrada, debe 

haber resultado muy fácil adaptarse a la estética japonesa, por muy complejo que sea centrarse ahora en 

los procesos de trabajo. Algo que, aunque parezca contradictorio, es de lo que lleva hablando su propia 

obra desde hace años (procesos de relación, creación de comunidades y grupos, resistencia y lucha, 

ocultamiento y huida; procesos de empatía y resiliencia) con una fuerza sustentada en la absoluta 

fragilidad emocional de lo que cuenta. La indefensión de los primeros homínidos, no tan distinta a la 

nuestra hoy, frente a un mundo que no conocemos. La indefensión de la propia artista, enfrentada a unas 

reglas que no conoce, pero ansía dominar. La indefensión de la naturaleza ante nuestra pragmática 

voracidad material y cultural. La indefensión del medio, en constante ataque por un virus llamado 

indistintamente progreso o humanidad.  
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